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EL PAPEL DE ENFERMERIA EN EL 
PROCESO DE ENVEJECIMIENTO

EL TRATO AL 
ADULTO MAYOR

Así hablar de “buen trato” es hacerlo a relativo a
personas específicas, sabiendo que cada una tiene
necesidades, pero también una cultura, un sistema
de valores y una sensibilidad que lo diferencia de
los demás. Circunstancia que lejos de ser vivida
como algo incómodo para nuestro trabajo, su
defensa constituye la esencia del mismo.

El buen trato está relacionado con la
interacción que se tiene con las
personas, así como con el entorno y
que promueve un sentimiento mutuo
de respeto y reconocimiento,
generando satisfacción y bienestar
entre quienes interactúan.

Proporcionar un “buen trato” es un
indicador clave de la calidad humana y
profesional de nuestras intervenciones y
recursos. En este tema, además de prevenir
las situaciones de maltrato, los profesionales
tenemos pendiente ahondar en lo que
supone el “buen trato”, es decir, cómo
generar formas de comunicación, relación y
acción que generen bienestar en las
personas mayores.

Una manera de prevenir los malos tratos a las
personas adultas mayores, es hacer de su
conocimiento cuáles son sus derechos y las
instancias correspondientes a dónde acudir en caso
de ser violentados. Otra manera es a través de la
educación y sensibilización de los ciudadanos,
formando sociedades con conductas y valores
dirigidos a construir la cultura del buen trato a las
personas adultas mayores.

Educarnos y capacitarnos para el “buen
trato” implica cuestionarse y respetar los
factores más sutiles y relativos a la
individualidad de cada persona. La forma
de vida que ha tenido cada persona, su
personalidad, el modo en que ha
desarrollado previamente su autonomía
moral, sus valores, cogniciones,
expectativas, deseos y costumbres, todo
ello va a configurar un sistema que va a
influir poderosamente en cómo vive
ahora su situación actual.

Por ello deberemos adaptar nuestro estilo de
relación y comportamiento a lo que la persona
establece como deseable y exigible, para
realmente poder proporcionar ese “buen trato”
que merece.

VALORACION 
GERIÁTRICA 

Una de las condiciones subvaloradas a
menudo en los adultos mayores es la afectiva
o emocional, el objetivo principal de la
valoración afectiva debe ser identificar y
cuantificar posibles trastornos que afecten o
puedan comprometer la autosuficiencia del
anciano.

La función cognitiva de un individuo es el
resultado del funcionamiento global de sus
diferentes áreas intelectuales. El objetivo de
esta valoración consiste en identificar algún
deterioro cognitivo que pueda afectar la
autosuficiencia del adulto mayor y así
establecer estrategias de intervención de
forma anticipada.

La importancia de la valoración funcional
radica en que se ha observado que los
ancianos con alteraciones en la funcionalidad
tienen mayor posibilidad de ser
institucionalizados, hay aumento de la
mortalidad y mayor consumo de recursos, e
incluso puede predecir futuras discapacidades.

Toda valoración clínica debe iniciar con una
adecuada anamnesis, cuyo contenido no
difiere del empleado en población adulta en
generalEs cardinal hacer una adecuada
revisión por sistemas que ayude a identificar
el o los problemas que aquejan al adulto
mayor, La exploración física es uno de los
componentes esenciales en la evaluación
clínica.

La VGI se define como un proceso diagnóstico
multidimensional e interdisciplinario, diseñado
para identificar y cuantificar los problemas físicos,
funcionales, psíquicos y sociales que pueda
presentar el anciano, con objeto de desarrollar un
plan de tratamiento y seguimiento de dichos
problemas.

La integridad nutricional es relevante en el
mantenimiento de un correcto funcionamiento de
los distintos órganos y sistemas corporales y de un
estado de salud satisfactorio, además de su
importante papel en la preservación de la
autonomía y su trascendental contribución en la
curación de enfermedades.

Un aspecto no menos importante es la evaluación
del entorno familiar, las redes de apoyo y los
recursos externos del paciente, que pueden jugar
un papel relevante en el proceso de atención y
cuidado del paciente geriátrico. Hay que indagar
siempre por medio de los cuidadores del adulto
mayor condiciones de vivienda, recursos
económicos o de sostenimiento, acceso a servicios
de salud, entre otros.


